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	Olga

	Llegó el día, el día y la hora, y ahí estaba yo, plantada en la puerta de la consulta de la psicóloga, debatiéndome entre llamar y asistir a la cita que tenía concertada, o darme media vuelta y salir corriendo para no volver. Me había costado mucho tomar la decisión de pedir cita, sobre todo porque no sabía muy bien lo que iba a contarle, ni siquiera sabía si lo que me pasaba era un problema, y en caso de que lo fuera dudaba bastante que pudiera ayudarme. Pero empezaba a estar un poco preocupada, y desesperada también.

	Dejad que me presente, me llamo Olga, soy responsable de Recursos Humanos en una empresa de automoción y acabo de cumplir los treinta y nueve. Vivo sola, no tengo mascotas y soy bastante solitaria. Terminé con mi última pareja hace dos años y desde entonces no he estado con nadie, ni siquiera para un polvo ocasional. 

	¿Por qué he pedido cita con una psicóloga? Porque creo que de repente me he vuelto adicta al sexo, o eso o se me está yendo la olla por completo. Y teniendo en cuenta que el sexo no ha sido nunca una de mis prioridades, pues es un tema que me preocupa bastante, la verdad. No me mal interpretéis, me gusta el sexo, pero puedo pasar sin él perfectamente, cuando estaba en pareja no necesitaba mantener relaciones a diario, con un par de veces o tres a la semana siempre tenía más que suficiente. Durante todo el tiempo que llevo sola me he masturbado por supuesto, pero me iba apañando con un orgasmo a la semana, digo iba porque eso era así hasta hace un par de meses.

	En cuanto al tipo de relaciones, yo siempre he sido muy recatada, muy de hacer lo básico y poco de experimentar con cosas nuevas, aburrida vamos.

	De pronto un día me levanté tremendamente excitada, y bueno, pues lo resolví yo misma como solía hacer, el problema es que tras eso me fui a trabajar y mi excitación volvió a hacer acto de presencia sin mi permiso, y no era una excitación cualquiera, era de esas que no te dejan pensar con claridad, de las que te turban la mente y la mirada, de las que te humedecen las bragas sin piedad, de las que hacen que te cueste respirar y de las que si no pones remedio cuanto antes no hacen más que ir en aumento hasta el punto de que duelen.

	Ese día mi mente se volvió perversa, no podía dejar de imaginarme a mí misma manteniendo relaciones con una mujer, todo lo que no se me había ocurrido pensar en treinta y nueve años, lo estaba pensando en una mañana que se me hizo eterna, imaginaba que acariciaba su sexo, que lo lamía con hambre, con prisa, que ella me lo hacía a mí, que le pedía que se masturbara mientras yo miraba, que me penetraba y me hacía gritar desconsolada, que me hablaba mientras me lo hacía, que me miraba mientras me corría, en fin, todo tipo de cosas y situaciones, y la mayoría de ellas ni siquiera las había practicado nunca. Y si no lo había hecho, ¿Por qué coño estaban en mi mente?

	Lo único que no estaba fuera de lugar era que todos esos pensamientos los protagonizara una mujer, estuve viviendo una mentira que intentaba creerme una y otra vez hasta los treinta años, hasta entonces siempre había estado con hombres sin disfrutar del sexo casi nunca, por no decir nunca. Solo me excitaba cuando me acariciaban e incluso así también me costaba. Me decía a mí misma que mi falta de interés por ellos se debía a que aún no había aparecido el adecuado, cuando lo hiciera me haría vibrar y disfrutar de un buen orgasmo.

	Con treinta años conseguí disfrutar por primera vez de un intenso orgasmo, solo que no fue con un hombre, fue con una mujer, apareció en mi vida de repente y me enamoré de ella perdidamente, sentía sus caricias como algo exquisito y placentero, los orgasmos eran largos e intensos, desde luego no tenía ni punto de comparación con lo que sentía con los hombres, o mejor dicho, con lo que no sentía. Estuvimos juntas un par de años hasta que lo nuestro se rompió, después de ella estuve con otra mujer durante dos años más. Y bueno, aquello también acabó y de nuevo estaba sola.

	Ese día llegué a casa desesperada, tal y como crucé la puerta me masturbé desconsolada en medio del recibidor, estaba tremendamente húmeda y tenía el clítoris hinchado y palpitante. Casi no tuve que esforzarme, en cuanto me toqué un poco con una intensidad que no pude controlar me corrí. Me senté en el suelo mientras recuperaba la respiración, no daba crédito a lo que me había pasado, y a ver, había sido una putada porque había pasado una mañana terrible en el trabajo, pero en el fondo me había gustado, y el orgasmo fue de los mejores que había tenido masturbándome. 

	Pensé que sería algo hormonal, que había tenido un calentón bestial y punto, no quise darle más importancia, pero al día siguiente mi problema se repitió, y al otro también, y al otro. Y así hasta ahora, no había parado, llevaba dos meses como un animal en celo, tenía pensamientos lascivos a todas horas, me masturbaba mínimo una vez al día y en algunas ocasiones hasta tres, diréis lo que queráis, pero a mí no me parecía normal. Nunca había sido así de activa, ni había sentido ese tipo de deseo tan desesperado, durante esos dos meses había tenido que esconderme en los baños del trabajo en cuatro ocasiones para aliviarme porque pensaba que iba a explotar en medio de la oficina.

	Me sentía tan excitada que a veces me daba miedo pensar que mis compañeros me lo notaran en la mirada, me lo notaba yo misma, había veces que me costaba enfocar porque mi mente se evadía en mis pensamientos, me distraía de las conversaciones y cometía errores en mi trabajo porque no conseguía concentrarme como era debido. Estaba muy ansiosa, tanto que a veces me costaba conciliar el sueño y en alguna ocasión había tenido que tomarme algún relajante muscular para poder dormir. 

	Pensé tres posibles opciones para resolver mi problema:

	Opción uno: acudir a mi médico de cabecera, pero a ver cómo le explicaba a un hombre de casi sesenta años que me pasaba cachonda casi las veinticuatro horas del día. Consulta con el médico descartada.

	Opción dos: una amiga. Tenía amigas, pero no una con la que tuviera la suficiente confianza como para explicarle algo así. Así que descartado también.

	Opción tres y la ganadora: hacía unas semanas que una compañera de trabajo contaba que había acudido a una psicóloga porque tenía problemas en su matrimonio, no era una psicóloga que se dedicara a esos temas en concreto, pero dijo que la había ayudado mucho, así que con la excusa de que yo tenía una amiga en su misma situación le pedí el número. Desde luego mi problema tenía que ser algo de la mente, algo no funcionaba bien en mí, y como era abiertamente lesbiana y mis pensamientos estaban protagonizados por mujeres, me sentiría mucho más cómoda explicándoselo a una mujer que no explicándoselo a un hombre.

	Y ya está, una vez tomada esa decisión me armé de valor y una tarde llamé y pedí cita, y allí estaba, temblando como una hoja, ¿Qué coño iba a decirle cuando me preguntara el motivo de mi visita? No me consideraba una mujer vergonzosa, pero sí muy pudorosa en cuanto a hablar sobre temas relacionados con el sexo, no creo que sobreviviera a esa cita, pero si no ponía remedio a mi problema un día de estos mi excitación me acabaría matando. Así que hiciera lo que hiciera estaba jodida.
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	Olga

	Llamé al timbre y la puerta se abrió sin más, sin pensarlo dos veces, porque como lo hiciera me daba media vuelta, cogí el ascensor hasta el tercer piso y llamé a la puerta. Mi compañera me había dicho que la psicóloga tenía la consulta montada en su propio piso, y lo cierto es que era un poco extraño pensar que al lado de su despacho probablemente estaría la cama donde dormía.

	—¿Olga Marcos? —me preguntó la recepcionista haciéndome pasar al interior.

	La verdad es que era atractiva, debía de tener treinta y pocos y olía a fresa, sin duda podía ser la protagonista de cualquiera de mis pervertidos pensamientos, solo esperaba que la psicóloga fuera un orco, aunque en realidad me daba igual, porque mis pensamientos hacían acto de presencia ignorando por completo a quién estuviese delante. 

	Hasta ese momento solo había encontrado un método efectivo para controlarme y sacar todos esos pensamientos de mi cabeza, la distracción, pero no una simple, tenía que ser algo que me distrajera de verdad, una conversación que me interesase mucho, tener mucho trabajo, incluso hacer algo con las manos, últimamente me había tragado algunos tutoriales en YouTube y había aprendido a hacer macramé, sí, hasta ese punto estaba desesperada. Me tenía que concentrar tanto en pasar el puto hilo por dónde tocaba que no había sitio para más pensamientos en mi cabeza. Tenía el comedor de casa lleno de pulseritas de esas, tal vez un día me ahorcara con ellas si no encontraba una solución a mí problema.

	—Sí, soy Olga—contesté algo nerviosa.

	—Perfecto, yo soy Andrea, siéntate aquí un segundo, voy un momento al baño y enseguida pasamos a mí consulta.

	¿Cómo? ¿Ella era la psicóloga? La verdad es que en ningún momento me había planteado como sería, pero supongo que en el fondo esperaba a una mujer cuarentona o metida ya en los cincuenta, no sé, alguien con más experiencia, alguien que durante sus largos años de carrera hubiera visto de todo, ¿Pero esa chica? ¿Qué experiencia podía tener? ¿Cómo iba a hablarle de eso a alguien con quien me acostaría sin pensarlo? Decidí marcharme.

